
blación humana en u conjunto . 
Recordemo que la extinción e para 
iempre, no tiene rever a. A í que 

e preci o actuar ahora, ante de que 
ea demasiado tarde. La acciones 

que hay que llevar a cabo on de 
di tinta naturaleza, y e relacionan 
con diferente e feras , tanto en el 
ámbito territorial como en la dimen
sión temporal. Lo plane de con-
ervación de la naturaleza deben 

involucrar accione inmediatas a í 
como a mediano y largo plazo, pero 
también accione que repercutan en 
e cala locales, regionales y nacio
nale . Las acciones competen no 
ólo a entidade gubernamentale 
ino a la sociedad en conjunto, y el 

primer pa o con iste en tomar cons
ciencia de la ituación, conocer y 
valorar nuestro propios recursos. 
De manera que este tipo de publi
cacione realmente ayuda a plantar 
entre nuestros niño y jóvenes la 
semillas del espíritu conservacio
nista una dimensión que lamenta
blemente se ha desarrollado de ma
nera precaria entre el grueso de lo 
colombianos. 

Antes de cerrar este comentario, 
quiero mencionar dos aspectos que 
encuentro poco acertados en la edi
ción. Uno se relaciona con la fuente 
de la información de las leyendas 
"provenientes de la tradición oral de 
nuestro país ... ". En la página legal 
los derechos de autor de las leyen
das figuran a nombre de Valeria 
Baena. Por tratarse de leyendas to
madas de la tradición oral, el crédi
to para esta persona debería apare
cer en términos de una recopilación, 
no como autora primaria. Esto no 

tiene problema si se diera un recono
cimiento explícito a los autore di
rectos de esta tradición oral: cam
pe ino , indígenas , comunidades 
negra , aspecto que lamentablemen
te no se aclara en esta publicacio
ne , ya que e omite mencionar que 
tal o cual historia proviene de una 
comunidad afrode cendiente, de un 
grupo étnico particular o de lo cam
pe ino de tal región del país. Este 
tipo de práctica vulnera lo dere
cho colectivos de la rica y profun
da tradición oral de nuestros pue
blos. El egundo aspecto que deja 
que de ear de este conjunto de li
bro e refiere a la pre encía de erro
re ortográficos directamente rela
cionado con lo animale o con las 
regiones naturale donde ésto cre
cen. Un ejemplo, entre otro más, 
ocurre en el volumen obre la Orino
guia, donde a lo largo de la do 
páginas finales dedicada a esta por
ción del territorio del país, dicha 
región natural se menciona indistin
tamente como "Orinoquia" y "Ori
noquía". Se reconoce que la prime
ra forma es má apropiada, pero si 
van a usar otra escritura por lo me
nos deberían ser consistentes al em
plear una y sólo una forma. 

Que las obras estén clasificada 
como "literatura infantil" no es ex
cusa para que el contenido no se re
vise de forma exhaustiva, más bien 
todo lo contrario, ya que un público 
no especializado carece de la capa
cidad de filtrar esta incongruencias. 
La revisión minuciosa de un manu -
crito antes de su publicación es un 
imperativo de toda editorial seria, 
labor por demás nada difícil en este 
caso, cuando se trata de libros cuyo 
textos tienen una extensión tan re
ducida. La publicación de libros 
didácticos con errores es una garan
tía de que éstos e perpetuarán ad 
infinítum, y ese no es el objetivo que 
se busca lograr mediante libro de 
divulgación científica para jóvenes 
lectores. Vale la pena mencionar es
tos aspectos para que en el futuro las 
personas directamente involucrada 
en este tipo de publicaciones tengan 
la persistencia, la paciencia y el tiem
po necesarios para sacar unos pro
ductos editoriales sin errores, como 
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debería ser todo libro de buena cali
dad, como esperarfamo que fueran 
ésto a juzgar por todos lo demás 
a pectos, por cierto sobresalientes, 
en cuanto al diseño y al contenido 
tan esmeradamente seleccionados. 

A A ATALI A Lo oo - o 
V EGA 

Medellín florece 

Árbole ornamentales en el valle 
de Aburrá: elementos de manejo 
Varios autores 
Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá, Medellin, 2006, 339 págs., il. 

El Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá es la entidad pública encar
gada del manejo ambiental de 
Medellín y municipios vecinos 
(Barbo a, Girardota, Copacabana, 
Bello, Itagüí, La Estrella, abaneta 
y Caldas). Como autoridad ambien
tal, uno de su ámbitos de acción es 
el manejo de la zonas verdes, espa
cios públicos dentro del perímetro 
urbano donde a menudo e cultivan 
árboles y arbustos. Con ciente de 
la importancia del adecuado mane
jo de la vegetación, dicha entidad 
auspició esta hermo a publicación 
que hoy re eño. El libro, con forma
to mediano (22 x 16 cm) y pa ta 
blanda, trata el tema de la flora ur
bana incluyendo distintas especies 
de árbole y arbu tos; cuenta, ade
más, con una sección introductoria 
obre el cuidado de la vegetación 

urbana. Los textos reflejan la expe
riencia de los autore , León Mora
les y Tere ita Varón, ingeniero fo
restale con amplia trayectoria en el 
tema. Fotografías de excelente cali
dad, captadas por el reconocido fo
tógrafo antioqueño Jorge Alberto 
Londoño Fernández, acompañan las 
descripciones de las distintas espe
cies de la flora urbana y sus datos 
ecológicos. 

El Área Metropolitana inició 
hace algunos años una labor divuJ-

[ 129] 
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gativa sobre la flora de Medellín y 
sus alrededores: (Teresita Varón y 
León Morales, Arboles del valle de 
Aburrá, Área Metropolitana de l 
Valle de Aburrá, Medellín, 1997, 
176 págs. , il.; fotografías de Jorge 
Alberto Londoño )1

• Este nuevo vo
lumen no es repetición del anterior 
porque la arborización de este sitio 
es de una riqueza sorprendente, so
bresaliente en Colombia y en Lati
noamérica por la variedad de espe
cies cultivadas. 

o 

o 

o 

• 
o 

o 

Para saber cuáles son las especies 
que crecen en el valle de Aburrá 
necesitamos distinguir tres tipos se
gún su origen: las nativas, las exóti
cas y las que llamaré "vecinas". El 
término nativas agrupa las especies 
propias de una zona geográfica par
ticular, en este caso el valle de 
Aburrá, como el carbonero ( Callian
dra pittieri Standl.; pág. 146). Las 
exóticas son aquellas cuyo origen se 
sitúa en regiones lejanas, y que han 
sido transportadas no por vías natu
rales sino por acción del hombre, 
como el flamboyá n o acacia roja 
(Delonix regia [Bojer ex Hook.] 
Raf.; pág. 163), árbol de vistosa flo
ración proveniente de Madagascar. 
El tercer grupo está compuesto por 
las especies oriundas de zonas geo
gráficas vecinas, relativamente cer
canas, en este caso otros departa
mentos y regiones naturales de 
Colombia o incluso países limítro
fes , plantas que normalmente cre
cen en climas un poco más cálidos o 

más fríos, o con ambientes más hú
medos o más secos, pero que se 
adaptan con facilidad al valle de 
Aburrá, como sucede con el ébano 
( Caesalpinia ebano H . Karst. ; pág. 
158), originario del Caribe colom
biano. Gracias al clima moderado, 
en el valle de Aburrá existen mu
chas especies nativas a ·las que se 
suman las vecinas que se adaptan 
con facilidad , además de las exóti
cas. Todas estas especies arbóreas y 
arbustivas brindan un abanico de 
posibilidades para el cultivo con fi 
nes ornamentales. 

A pesar de la enorme riqueza y 
diversidad biológica, la flora urba
na actual tiene una composición 
determinada en gran parte por las 
acciones públicas y privadas del pa
sado, iniciativas sueltas que no han 
obedecido a un plan integral , fruto 
de las cuales hoy existe una distri
bución bastante irregular de la 
arborización. De un lado, encontra
mos unas pocas especies con muchí
simos ejemplares (los biólogos se 
refieren a ellos como "individuos"), 
mientras que existen muchas otras 
con bajas representaciones; en con
traste con unas áreas rica y densa
mente sembradas, hay otros secto
res urbanos con una carencia casi 
total de vegetación y, lo más preocu
pante, numerosos árboles en situa
ciones problemáticas, cuyo mante
nimiento acarrea elevados costos a 
las entidades públicas que han de
bido asumir sobre la marcha la poda 
y cuidado que demandan. 

Al igual que todo ser vivo los ár
boles nacen, crecen, se reproducen 
y mueren. En consecuencia, cuan
do sembramos un árbol pequeño es 
indispensable conocer cómo será en 
la e tapa adulta, para evitar que lue
go ocasione inconvenientes a la in
fraestructura adyacente, consideran
do el espacio aéreo (cables de 
energía eléctrica u otros servicios 
como televisión o telefonía) y el sub
terráneo (redes de acueducto y al
cantarillado, redes de gas, etc.) . 
Como lo he expresado antes: "no 
hay árboles buenos ni malos, pero 
el uso que se haga de ellos en una 
situación dada sí puede ser correcto 
o incorrecto"2

• 

¿Cuántas especies ha y sembradas 
en zonas urbanas del valle de 
Aburrá? Para responder esta pregun
ta conviene mencionar el Plan maes
tro de espacios públicos verdes3. Ela
borado por el Área Metropolitana 
como autoridad ambiental en el va
lle de Aburrá, y adoptado mediante 
Acuerdo Metropolitano el26 de sep
tiembre de 2006, aporta elementos 
para una planificación ambiental in
tegrada al ordenamiento territorial, 
acorde con el Plan integral de de
sarrollo del área metropolitana (Pro
yecto metrópoli 2002-2020) y el Plan 
estratégico ambiental2003-2012, ac
tualmente en ejecución por las ad
ministraciones locales, entre ellas la 
del municipio de Medellin. Según 
este Plan maestro de espacios públi
cos verdes, a mediados del2007 exis
tían 369 especies arbóreas y arbus
tivas, de las cuales 30% son nativas, 
distribuidas en 1.648 hectáreas que 
conforman las áreas verdes del valle 
de Aburrá, lo cual arroja un índice 
de seis metros cuadrados de zona 
verde por habitante (frente al míni
mo de nueve metros cuadrados por 
habitante estipulado en estándares 
internacionales). De los 428.830 ár
boles individuales plantados, casi la 
mitad pertenece únicamente a quin
ce especies, sólo 10% corresponde a 
especies nativas, mientras que hay 
7.277 individuos vegetales muertos 
y 4-497 individuos con riesgo de 
volcamiento, cuya intervención es 
prioritaria para evitar los eventuales 
riesgos sobre las personas o sus bie
nes. El municipio de Medellin con
centra 342.725 árboles que represen
tan cerca del 8o% de los existentes 
en los predios urbanos de los nueve 
municipios que forman el Área Me
tropolitana (exceptuando al munici
pio de Envigado, pues no es socio del 
Área). 

Un árbol bien situado, con base 
en criterios técnicos, necesitará me
nos mantenimiento que otro mal ubi
cado, así sean de la misma especie. 
Pensemos, por ejemplo, en dos ejem
plares de casco de vaca (Bauhinia 
kalbreyeri Harrns; pág. 148), una es
pecie arbórea común en el valle de 
Aburrá. Si el primero se siembra de
bajo de redes eléctricas, cuando crez-
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ca y esté adulto (quince ó más me
tros de altura) necesitará podas fre
cuentes, tal vez una o más veces por 
año durante muchos años consecuti
vos, mientras que si un segundo ár
bol se ubica donde no tenga esta li
mitación, el mantenimiento que 
exigirá será mínimo, o incluso podría 
no necesitarlo en absoluto. Ahora, 
extrapolemos este ejemplo a los mi
les de árboles que están plantados en 
sitios inapropiados: el resultado será 
un costo abrumador de manteni
miento de los árboles y los arbustos 
ubicados en situación problemática. 
En el pasado, realizar las podas y el 
mantenimiento de los árboles mal 
localizados ha costado una fortuna, 
y va a seguir costando mientras no 
se ejecute un plan sistemático de 
reemplazo que elimine, o trasplante 
cuando ello sea factible desde la pers
pectiva técnica y económica, un gran 
porcentaje de estas plantas mal ubi
cadas debido a una inadecuada se
lección de la especie o por limitacio
nes del sitio, por otros que en el 
mediano y largo plazo proporcionen 
todos los beneficios que brinda la 
arborización y que, al mismo tiem
po, no acarreen los efectos indesea
bles de un mantenimiento costoso 
por localización inapropiada. Luego 
de diagnósticos detallados las auto
ridades ambientales del valle de 
Aburrá tienen un panorama claro de 
lo que se tiene y lo que se quiere lo
grar en el corto, mediano y largo pla
zo para mejorar el manejo de la ve
getación urbana. La publicación de 
este libro se articula con este plan y 
ofrece un mecanismo de divulgación 
para el público general, al tiempo que 
logra interesar a los especialistas: bió
logos, botánicos, ingenieros foresta
les o ambientalistas, y también a los 
arquitectos e interesados en la pla
neación urbana. 

Sin lugar a dudas, saber que el 
gobierno local invierte tiempo y re
cursos en la arborización urbana es 
una buena noticia. Todos conoce
mos, así no seamos expertos, las ven
tajas de tener árboles en los espa
cios públicos urbanos: mitigan la 
contaminación atmosférica al rete
ner partículas; disminuyen el ruido 
al crear barreras para su difusión; 

son fuente de refugio y de alimento 
para la fauna, en especial para las 
aves; suavizan la temperatura al 
brindar sombra en andenes y calles; 
embellecen los espacios públicos y 
contribuyen a que la ciudadanía los 
aprecie, respete y conserve, llegan
do incluso a incrementar el valor de 
los inmuebles. Pero los árboles 
citadinos, a diferencia de los silves
tres , necesitan ser sembrados, man
tenidos y, eventualmente, removidos 
si llegan a poner en riesgo a las per
sonas o a la infraestructura. En di
cho sentido, este libro llena un gran 
vacío, ya que recopila y divulga las 
bases para saber cómo sembrar y 
mantener los árboles en las ciuda
des; así mismo, describe e ilustra r8r 
especies aptas para el uso ornamen
tal, distribuidas así: veintisiete de 
porte pequeño, veintiocho de tama
ño mediano, 52 grandes y 44 raras, 
éstas últimas actualmente poco em
pleadas en los ambientes urbanos. 

Para los amantes de los árboles, 
entre quienes me incluyo, Medellín 
y sus alrededores son un verdadero 
paraíso botánico: la diversidad y la 
belleza de la vegetación al alcance 
de la mano, a la vista para el disfru
te y beneficio de todos. La cifra de 
369 especies sembradas en el valle 
de Aburrá es asombrosa, y el poten
cial que tiene el buen manejo de esta 
riqueza florística es enorme: una ciu
dad inolvidable por la riqueza 
florística, por la belleza de sus árbo
les y por sus espacios verdes, así 
como por los incontables beneficios 
que esto trae para todos. Muchos so
ñamos con una nueva ciudad donde 
los espacios públicos inviten al gozo 
y esparcimiento, a 'la sana recrea
ción, pilar fundamental del buen 
desempeño del ser humano, pero 
que al mismo tiempo tengan alto 
valor estético y una impecable cali
dad en términos de la silvicultura y 
del medio ambiente. ¡Que la ciudad 
entera sea una especie de museo 
natural al aire libre es una hermosa 
posibilidad! Obviamente, la arbori
zación desempeñará un papel fun
damental , siempre que se maneje 
con criterios técnicos y con princi
pios de sostenibilidad. Por eso, nos 
alegra este florecimiento del interés 
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por la vegetación urbana, gracias a 
la acción decidida del gobierno lo
cal, que sin dudas dará sus buenos 
frutos en el futuro: acercarnos cada 
vez más a la ciudad que queremos, 
donde la convivencia pacífica y el 
respeto sean posibles, donde el me
dio ambiente amable invite a un 
mayor desarrollo de las personas y 
de la sociedad en conjunto. 

ANA CATALINA LONDOÑO 

VEGA 

I. Previamente reseñada: Ana Catalina 
Londoño Vega, "Verde que te quiero 
verde", en Boletín Cultural y Biblio
gráfico, Banco de la República, Bogo
tá, vol. 35, núm. 48, 1998, págs. 86-87. 

2. Ana Catalina Londoño Vega, "Santafé 
de Bogotá Reverdecerá", en Boletín 
Cultural y Bibliográfico, Bogotá, vol. 37, 
núm. 54, 2000, págs. 90-92. 

3· Síntesis presentada durante el IV Con
greso Colombiano de Botánica (Mede
llín, 22 al 27 de abril de 2007) por la 
doctora Martha Ruby Falla (Secreta
ria de Medio Ambiente de Medellín) y 
durante la exposición Medellínfiorece 
por la ingeniera forestal y M .Sc. 
Claudia Helena Hoyos, funcionaria del 
Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá, parte integral de las acciones 
estratégica para el manejo de la flora 
urbana de la Secretaría de Medio 
Ambiente y la Alcaldía de Medellín. 
Véase : http ://www.medellin.gov.co/ 
medellinfl.orece/index.html, y también: 
http://www.metropol.gov.co 

Mi arte 

Pintura siempre 
Juan Gustavo Cabo Borda 
Sic Editores, Bucaramanga, 2005, 

231 págs. 

Un apasionado. Así se podría defi
nir, con esa única palabra, a Juan 
Gustavo Cobo Borda. Y como ejem
plos podríamos citar bastantes tra
bajos que este poeta bogotano nos 
ha entregado a lo largo de los últi
mos veinte años. Poemas suyos, poe
mas de otros, ensayos, comentarios, 
antologías son algunas de las ver
tientes a las que Cobo nos tiene 
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